
   

Ciencia y Sociedad

ISSN: 0378-7680

dpc@mail.intec.edu.do

Instituto Tecnológico de Santo Domingo

República Dominicana

Rodríguez Peña, Carlos Ml.

FLUJO DE INFORMACIÓN CIENTÍFICA PARA PERSONAL DOCENTE, DE

INVESTIGACIÓN Y ESTUDIANTES DE POSTGRADO

Ciencia y Sociedad, vol. XXXIII, núm. 1, enero-marzo, 2008, pp. 95-118

Instituto Tecnológico de Santo Domingo

Santo Domingo, República Dominicana

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=87011532006

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=870
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=870
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=87011532006
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=87011532006
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=870&numero=11532
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=87011532006
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=870
http://www.redalyc.org


95

Ciencia y Sociedad, Vol XXXII, núm 1, 2007, 511-519

En la República Dominicana se presentan múltiples problemas relacio-
nados con la investigación  científica y entre estos, el apoyo institucional 
a la misma y las exigencias para publicar los trabajos producidos en estas 
investigaciones siguen estando entre las principales dificultades.  Por esto 
resulta relevante discutir el papel que le toca jugar a los investigadores, 
docentes o no, a los docentes no investigadores y a los estudiantes de post-
grado que son los investigadores en formación, en el proceso de una inves-
tigación científica.

En estos momentos en que se trabaja en la planificación y ejecución del 
Plan Decenal por la excelencia de la Educación, nosotros, como parte del 
Subsistema de Educación Superior, enfocamos nuestro trabajo hacia este 
nivel educativo, al analizar el enfoque del flujo de información científica 
como un problema que enfrenta el que hace ciencia y el que imparte docen-
cia en  instituciones de educación superior.

Debido a la importancia de las universidades en la formación de las futu-
ras generaciones, entre estos, de los propios docentes del sistema educativo, 
se dirige este artículo a profesores universitarios y estudiantes de postgrado, 
para que, juntos reflexionemos acerca  de cuándo podemos calificar   una 
investigación como científica y el papel predominante  que en su desarrollo 
tiene el flujo de información para hacer del trabajo investigativo, algo que 
pueda ser científico.
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En  este ensayo se pretende discutir:
•	   el papel del flujo de información en la investigación científica,
•  	 la necesidad de consultar bibliografía primaria para el trabajo de 

investigación científica y de formación de profesionales en Repú-
blica Dominicana,

• 	  la necesidad de identificar revistas científicas con arbitraje, revisión 
de pares (peer review) como material de consulta para profesores 
universitarios, investigadores o no, investigadores y estudiantes de 
post-grado (Rodríguez Peña, 2007),

•  	 las implicaciones de la diferencia entre el “No puedo y no quiero 
conseguir información científica actualizada”,

•  	 el uso de las herramientas actuales de información científica de 
las revistas dentro del movimiento internacional Iniciativas de Ar-
chivos Abiertos (OAI), que incluye iniciativas  como BOAI, OAI, 
OA, Latindex, Scielo, DOAJ, etc. y los Archivos Personales o au-
toarchivos para el movimiento de archivos abiertos (ver Rodríguez 
Peña, 2007).

El papel del flujo de información en la investigación científica

El flujo de información científica se puede definir como la facilidad con 
que circula o se distribuye la información científica, la cual se agiliza con el 
surgimiento y establecimiento de los “journales” electrónicos como medios 
para la comunicación científica en la década de 1990.  Esto tiene detrás 
una historia muy rica, desde la Biblioteca de Alejandría, la invención de la 
imprenta, el origen de la Internet y, en la actualidad, los “journales” electró-
nicos (Rodríguez-Peña, 2007). 

En el ambiente académico debe contemplarse el flujo de información 
científica, tomando en cuenta la calidad de lo que se consulta, por lo tanto 
debe primar el interés por la forma en que se identifica lo que se considera 
como una información de calidad, por su contenido y por los filtros a que 
ésta ha sido sometida. 

¿Qué papel juega esto en la investigación científica?  Permite que el 
trabajo científico se realice cumpliendo los estándares internacionales de 
excelencia.  Cuando el que hace ciencia y el profesor universitario reciben 
información actualizada sobre su área de especialidad, si leen y analizan, 
están actualizados en torno a lo que acontece en el mundo de la ciencia.  Lo 
que implica que a mayor flujo y accesibilidad de información, menor tiende 
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a ser la brecha que separa a los  países ricos y pobres, siempre y cuando  
los países pobres tracen políticas  y estrategias para usar esta información  
como base o punto de partida para sus trabajos de investigación, de forma-
ción y de producción de bienes que coadyuven en la construcción de un 
mundo con menos miseria, injusticia e ignorancia.

La producción científica no puede estar alejada de la información  nueva 
y adecuada para que los descubrimientos y patentes no sean una situación 
casual sino una variable permanente.  

Necesidad de consultar bibliografía primaria para el trabajo de 
investigación científica y de formación de profesionales en República 
Dominicana

Cuando se habla de consultar bibliografía para el trabajo científico se de-
ben consultar revistas científicas reconocidas como tal y analizar cuál es la 
Información nueva e información vieja, artículos científicos, compilatorios 
o de revisión, notas breves y revisión de libros.  Así también, es necesario 
leer las secciones dedicadas a noticias de eventos científicos y oportunida-
des de proyectos de investigación, posiciones disponibles para científicos,  
becas predoctorales y posdoctorales.

La literatura que aparece en las revistas científicas de actualidad es lo 
que se denomina literatura primaria, debido a que constituye el resultado de 
las investigaciones que viene realizando la comunidad científica en todo el 
mundo en torno a una disciplina determinada.  Por esa razón se debe dis-
tinguir la literatura primaria o principal de la secundaria.  La información 
que está en los libros de texto es información vieja,  refleja aspectos de la 
especialidad de que se trate que cuenta con cierto consenso.   En las revistas 
científicas se publican los resultados de investigaciones de la comunidad 
científica. En estos artículos se aprende no solo   qué cosas nuevas se es-
tán descubriendo en ciencia sino también, cómo se hace el trabajo que se 
publica.  Quiere decir que si el académico se mantiene al tanto de las pu-
blicaciones científicas arbitradas, tendrá la oportunidad de enseñar basado 
en información nueva y responderá con más propiedad las preguntas de 
sus estudiantes.  El estudiante se pregunta con mucha frecuencia cómo se 
hace algo en ciencia y el profesor debe estar en condiciones de responder 
este tipo de preguntas con conocimiento de causa o remitir al estudiante a 
fuentes que él conozca que  puedan ayudarle.
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Leer las revistas científicas también ayuda a que el profesor universitario 
y el investigador, así como el estudiante de postgrado se entere de los artí-
culos compilatorios o de revisión y de las críticas que se hacen a muchos 
trabajos científicos debido a que se está  en desacuerdo con las ideas que 
se plantean en la discusión de determinado artículo científico.  Este tipo 
de artículo resulta muy interesante y edificador porque en ellos se pueden 
unificar criterios sobre aspectos técnicos  y metodológicos que se usan en 
los trabajos de investigación en un área determinada.   Las modalidades en 
que aparecen estos trabajos en determinadas revistas científicas son como 
revisión, puntos de vista o respuesta.   No todas las revistas científicas tie-
nen  todas estas modalidades.

Un artículo científico no se lee porque sí, se consulta para estar al tanto 
del conocimiento generado, para argumentar una teoría o concepto o para 
aplicarlo en algo en lo que se trabaja.  Es importante que sepamos que al 
leer un artículo científico debemos hacerlo con criterio, por lo que debemos 
identificar:

a) 	 El paradigma que se trata de sostener con esta investigación (ver 
Kuhn, 1971 para una idea más amplia del concepto de paradigma), 
es decir, si existe algún aspecto de la “ciencia normal” que se quie-
re sostener; Paradigmas de las líneas de investigación

b) 	 La(s) hipótesis sometidas a prueba durante la investigación con-
templadas en el trabajo;

c) 	 Los objetivos del trabajo;
d) 	 Los antecedentes (marco teórico y los científicos que han abordado 

el tema con anterioridad);
e) 	 ¿Cómo se hizo el trabajo?  Materiales y Métodos utilizados o apli-

cados.
f) 	 ¿Qué se encontró?  Resultados.
g)	  ¿Qué beneficios en aprendizaje deja para la ciencia, y por lo tanto, 

para la humanidad?  Discusión.

Las notas breves aparecen en las revistas científicas para reportar re-
sultados de algún aspecto de la investigación científica que no alcanzan 
la categoría de artículo científico.  Si un científico o equipo de científicos 
está realizando una investigación científica y encuentra algún aspecto de su 
trabajo que refleja un resultado que necesita reportarse con cierta premura 
o que simplemente se desea reportar pero no es muy extenso, entonces se 
reporta como una nota breve.  En este caso, es responsabilidad de la revista, 
por su calidad y respeto, determinar  lo que determina que acepta como nota 
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breve.  En muchas revistas los requisitos para que una nota breve sea acep-
tada para publicación son iguales a los de un artículo extenso.

Las revisiones de libros son otro aspecto importante de las revistas cien-
tíficas, porque en esta sección se publican revisiones críticas a libros sobre 
las diversas disciplinas en las que la revista está especializada.  Esta sección 
nos permite aprender a evaluar cómo  se organiza la revisión o crítica a un 
libro, indicando los criterios que debemos tomar en cuenta para esto.  Un 
punto importante es que los criterios son guías para esto, ya que el investi-
gador que hace una crítica a un libro puede tomar en cuenta otros aspectos 
que la revista no haya contemplado.  Dominar los criterios de crítica a un 
libro de texto ayuda a los profesores a seleccionar los libros que mejor con-
tribuyan a la formación de los estudiantes debido a que en su análisis en-
cuentran  más fortalezas que debilidades.  Todos los libros salen con ciertas 
debilidades, por lo que al momento de evaluarlos debemos contemplar si las 
fortalezas son mayores que las debilidades.

¿Para qué revisar un libro?

• 	 La sección de las revistas científicas llamada Revisión de Libros 
o Books Review, debe ser consultada con mucha frecuencia y uti-
lizada como modelo para la escogencia de los libros de texto a 
utilizar en las clases a impartir.  Todo libro de texto tiene defectos, 
unos con muchas virtudes y algunos defectos, otros con muchos 
defectos y algunas virtudes y otros solo con defectos.  

• 	 Es responsabilidad del profesor universitario identificar estos pro-
blemas, mediante la lectura de esta sección y haciendo un análisis 
detallado de los obras a considerar como sus libros de texto.

• 	 Para hacer su propia crítica a un libro, es importante que conozca 
la forma de hacerlo.

¿Cómo se revisa un libro?

Aspectos relevantes en la revisión de un libro:
La revisión de un libro no se debe confundir con el resumen del mis-

mo, ya que esta constituye una reacción o revisión crítica que expresa, 
mediante un artículo en una revista científica, una reacción con respecto a 
las fortalezas y debilidades del libro (www.uky.edu/LCC/HIS/review.html 
aperr3@uky.edu 2003:consultado enero 2005; Carney, http://home.flash.
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net/~ccarney/bookreview.htm consultado enero 2005).   No implica hacer 
un análisis resaltando sólo cosas negativas, se introduce en una balanza las 
cosas positivas y las negativas y si las primeras pesan más que las segundas, 
recomienda el libro.  En uno u otro caso diga, de forma objetiva e imparcial, 
por qué lo considera apropiado o no, sin que prime ningún sentimiento per-
sonal a favor o en contra.  El profesor universitario está llamado a adoptar 
esto como una herramienta relevante para cumplir su papel frente a la socie-
dad, lo mismo para el estudiante de postgrado. Dice un proverbio chino que 
todo camino empieza con dar el primer paso, entonces el primer paso es leer 
el libro y tratar de interpretar las pretensiones del (de los) autor(s) al escribir 
el mismo.  Se inicia con una cita completa del libro que debe contener el 
autor, título del libro, lugar de publicación, editora, fecha de publicación, 
cantidad de páginas, ISBN y precio.  

Carney (2005) establece que se debe: 
•  	 identificar la tesis propuesta por el autor, es decir, ¿Por qué escribió 

el libro? ¿Qué trata de probar o decir? ¿Qué período de tiempo cu-
bre?  ¿Es un libro teórico o factual?  ¿Está calificado el autor para 
escribir el libro?

•  	 Explicar cuáles son las evidencias usadas para sostener el tema o 
hipótesis.  Aquí hay que ser específico.  Dar ejemplos sacados del 
libro que apoyen la tesis o expliquen su propósito.

•  	 ¿A qué conclusiones llega el autor?  ¿Está usted de acuerdo con las 
conclusiones? ¿Por qué está o no de acuerdo?  ¿Considera usted 
que las evidencias que presenta el autor en el libro apoyan para 
llegar a esa conclusión?  De lo contrario, explicarlo.

Noticias.- En el acápite Noticias de eventos científicos se informa sobre 
los eventos en el área de especialidad de la revista científica.   Se informa 
sobre congresos científicos, algunos aspectos relevantes sobre fondos para 
proyectos de investigación, fechas límites para someterlos, evaluación y 
anuncio de resultados.  También se anuncian las posiciones disponibles para 
científicos, es decir los trabajos que hay en cualquier parte del mundo, los 
requisitos para optar por ellos, el lugar de trabajo y sueldo ofrecido.  Así 
mismo se ofrecen informaciones sobre becas de maestría, predoctorales y 
posdoctorales, las instituciones que las ofrecen, los requisitos para optar por 
ellas, dónde solicitar y los fondos que ofrecen.

Las universidades se autolimitan en la producción científica porque quie-
ren obligar a su personal a que todo lo que produzcan lo publiquen dentro 
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de la propia universidad, sin darle la oportunidad al investigador a que explore las 
revistas científicas indexadas en Science Citation Index (SCI) y someta trabajos 
a ellas y de esa manera pueda retroalimentarse de las críticas que le hagan a sus 
trabajos publicados, además de que le permite tener un mayor impacto en la co-
munidad científica internacional, dándole reconocimiento internacional al autor.

El impacto de una publicación (Pulgarín et al, 2004) o de un científico en 
particular, se mide mediante un análisis bibliométrico (ver Pérez Serrano et 
al., 2003), que es un trabajo a realizar fundamentalmente por bibliotecarios. 
Se considera como “la aplicación de los métodos estadísticos y matemá-
ticos dispuestos para definir los procesos de la comunicación escrita y la 
naturaleza y el desarrollo de las disciplinas científicas mediante técnicas de 
recuento y análisis de dicha comunicación” (Rubio Liniers, 2006 http://clio.
rediris.es/clionet/articulos/bibliometria.htm).  Constituye un análisis del 
impacto de una revista científica o un científico en el campo en el cual se 
especializa. Para diseñar y realizar un análisis bibliométrico de determinada 
publicación, se consideran tres leyes fundamentales: 

a) 	 Ley de dispersión de Bradfor. Presenta gran interés para conocer 
el arco en el que se distribuye la literatura publicada.  Aporta infor-
mación de los autores más productivos, que son aquellos ubicados 
en un núcleo e irradian determinada influencia al resto de la comu-
nidad científica.

b) 	 Ley de Lotka.  Cuantos más trabajos tiene un autor, más facilidad 
parece tener para producir otros.  Esto significa que la productivi-
dad no se corresponde con el número de trabajos publicados por un 
autor, sino con el logaritmo del número de publicaciones.

c)	  Ley de crecimiento exponencial de la ciencia de D. J. Price.  La 
documentación científica experimenta un crecimiento exponencial 
mucho más rápido que el crecimiento de la mayoría de los fenóme-
nos sociales. (Pérez Serrano, 2003)
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La necesidad de identificar revistas científicas con arbitraje (peer 
review) como material de consulta para profesores universitarios, 
investigadores o no, investigadores y estudiantes de post-grado 

Existe la imperiosa necesidad de desarrollar la habilidad de identificar las 
revistas científicas de mayor calidad que se publican en el mundo.  ¿Cómo 
hacer esto?  Existen formas de medir la calidad de estas revistas científicas, 
una muy importante es que cuente con revisión de pares, arbitraje o peer 
review;  que esté indexada internacionalmente, resultados de su evaluación 
bibliométrica (esto se puede evaluar en Science Citation Index).   Además 
es importante fijarse en la forma en cómo se hacen las citas bibliográficas y 
cuán exigente es la revista con el acápite “Literatura Citada”.

		 La revisión de pares, consiste en que los artículos científicos que 
se someten para publicación en una revista científica se envían a 
por lo menos dos científicos con especialidad en el área en que se 
somete el artículo para que hagan lo que se denomina una revisión 
crítica del artículo.  Este envío del borrador a esos especialistas 
se hace con lineamientos específicos en donde se pregunta a esos 
especialistas sobre el tópico, si consideran que es pertinente para la 
revista, en la revisión de información, decir si está actualizada y es 
suficientemente consistente para abordar el tema, si la metodología 
utilizada es la adecuada para este tipo de trabajo, si se aplican los 
análisis matemáticos y/o estadísticos apropiados, si la discusión a 
la que se someten los resultados obtenidos es la apropiada.  

Revisión de Pares o Peer Review.  Antes de la revisión de pares, las revis-
tas científicas eran puras recetas de cocina y creaban al autor grandes efec-
tos de uso práctico.  Al comparar el primer número (1665) y el número 90 
(1800) del Philosophical Transaction, se nota una gran diferencia.  El artículo 
científico pasa a ser una pieza relevante en el debate científico y el aspecto 
metodológico se convierte en algo relevante, porque la metodología utilizada 
en los trabajos de investigación pasa a tener rigurosidad  y por lo tanto a jugar 
un papel  preeminente en la evaluación de la calidad de lo que se produce 
científicamente.  También se generó un cambio en el lenguaje de la ciencia, 
ya que la redacción empieza a ser más concisa y precisa.  Nace entonces el 
formato del artículo científico: Introducción, Materiales y Métodos, Resul-
tados, Discusión, Conclusión, Bibliografía.  El artículo científico tiene que 
incluir referencias que permitan dar los créditos correspondientes a científicos 
que hayan tenido influencia en el área del artículo, además de darle base a los 
descubrimientos al analizar lo aprendido. (Rodríguez Peña, 2007)
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Implicaciones de la diferencia entre “no puedo conseguir información 
científica actualizada” y “no quiero buscar y utilizar información 
actualizada”

A pesar de que la literatura científica sigue siendo cara, con el adveni-
miento de las publicaciones electrónicas y el surgimiento de las iniciativas 
de archivos abiertos, la comunidad científica, los profesores universitarios 
y los estudiantes de postgrado, pueden tener acceso a una parte importante 
de la literatura científica en cualquier disciplina de las ciencias naturales, las 
ingenierías, las ciencias sociales, las lenguas, etc. (Rodríguez Peña (2007) 
ya que existen múltiples iniciativas (ver www.doaj.org).

Este panorama plantea el problema si decir “No Puedo Conseguir Infor-
mación Científica Actualizada” es un pretexto o tiene base.  Alguien con ese 
discurso debe saber que esto debe interpretarse como “No Quiero Buscar 
y Utilizar Información Actualizada”.   Dentro de los estándares para pro-
mover y mantener personal académico en su cuerpo docente y de investi-
gación, la universidad debe  evaluar la capacidad de las personas para ana-
lizar artículos científicos en el área de especialidad en que se desenvuelva, 
además de mantener como prerrequisito de selección y/o de promoción, la 
publicación de por lo menos, un artículo científico en una revista indexada 
internacionalmente.  Es importante también, que el personal que se contrate 
para investigación sea evaluado de acuerdo a las revistas científicas en que 
se publiquen sus trabajos  (ver Science Citation Index, SCI). 

Cuando usted accede al www.doaj.org encuentra esto:
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No se deje intimidar porque está en inglés si usted no domina este idioma ya 
que hay muchas revistas en español, portugués, italiano y francés, entre otros 
idiomas.  Fíjese que se encuentran revistas de todas las disciplinas: Agricultu-
ra y Ciencias de la Alimentación; Artes y Arquitectura; Biología y Ciencias de 
la Vida; Negocios y Economía; Química; Ciencias de la Tierra y Ambientales; 
Trabajos Generales; Ciencias de la Salud; Historia y Arqueología; Idiomas y 
Literatura; Leyes y Ciencias Políticas, Matemáticas y Estadística; Filosofía y 
Religión; Ciencias Físicas y Astronomía; Ciencia General; Ciencias Sociales 
y Tecnología e Ingeniería.  Si hace usted clic en Philosophy and Religion, por 
ejemplo, va a encontrar que hay 55 revistas científicas en Filosofía y 41 en 
Religión (la cantidad de revistas puede variar si se agregan más a la lista).  Si 
hace clic donde dice Philosophy, encontrará que doce de ellas traen trabajos 
en español, dos de ellas únicamente en español.

Hay un sitio Web denominado “Journal info” donde se puede hacer una 
búsqueda de artículos científicos más amplia, incluye casi todas las revistas 
científicas indexadas internacionalmente, e informa sobre las que tienen y 
las que no tienen políticas de archivos abiertos, fue el creado recientemente 
por la Biblioteca de la Universidad de Lundberg http://jinfo.lub.lu.se/ con 
apoyo de la Biblioteca Nacional de Suecia. 
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Las universidades deben promover discusiones en las cátedras que im-
pliquen estudiar y analizar críticamente artículos científicos relevantes para 
el área de la cátedra y hacer críticas a libros que puedan ser utilizados como 
texto.   Estas discusiones serían un excelente precedente para los grupos de 
discusiones  científicas que, si bien es cierto empezarían solo con trabajos 
de terceros, permitirán crear una cultura de revisión crítica.   También per-
mitiría invitar a investigadores nacionales e internacionales para que expon-
gan sus investigaciones.  Para poder competir en el mundo de hoy día, hay 
que tener dominio de las herramientas de la ciencia, sobre todo del método 
científico como orientación de los estudiantes, futuros profesionales, en el 
manejo crítico del lenguaje y del método de la ciencia y de su historia. 

Las herramientas actuales de uso de información científica de las 
revistas dentro del movimiento internacional 

Iniciativas de Archivos Abiertos (OAI), que incluye iniciativas como 
BOAI, OAI, OA,  LATINDEX, SCIELO, DOAJ, etc. Y los Archivos Perso-
nales o Autoarchivos para el Movimiento de Archivos Abiertos.
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Las herramientas actuales en torno al  movimiento de archivos abiertos 
se tratan en Rodríguez Peña (2007).

Guimarãez (1994) presenta las estadísticas de la producción científica y 
tecnológica de América Latina y señala que entre 1986 y 1991, la produc-
ción científica y tecnológica de República Dominicana estaba por debajo 
de la de Cuba, Panamá, Jamaica, Costa Rica, Paraguay y Uruguay.   Peor 
aún,  en un gráfico de barras República Dominicana aparece en el acápite 
otros, por lo baja de su producción.  Este panorama no ha cambiado mucho, 
porque no se publica a nivel internacional.

Un ejercicio sencillo que se puede hacer es: si de una matrícula de 11,000 
profesores universitarios (sincerizada en unos 7,500) en todo el país, se es-
tablece un plan de publicación en revistas especializadas de un trabajo cada 
cuatro años, se obtendrían 1875 publicaciones especializadas por año.  Si a 
esto se agrega que hay unos 4,000 estudiantes en programas de maestría y 
doctorados, si se aplica la misma ecuación de una publicación cada cuatro 
años, arrojaría mil más, lo que implicaría una tasa de 2875 publicaciones 
por año desde la República Dominicana.  Si a esto se agrega, propiciar el 
financiamiento del proceso de publicación de artículos científicos de profe-
sionales dominicanos que regresen sin haber publicado sus tesis, de maes-
tría o doctorales,  podría aumentar y llegar a 3,000 publicaciones interna-
cionales por año.

Si se piensa que  esto es una utopía, hagamos el ejercicio, empezando 
por crear las condiciones para ello, creando una cultura de investigación en 
todos los estamentos de la educación superior, que incluya a los biblioteca-
rios con nivel para hacer investigaciones en su campo.  Este ejercicio ten-
dría que partir de un plan estratégico de cada universidad dominicana bajo 
el liderazgo, no el protagonismo, de la Secretaría de Estado de Educación 
Superior, Ciencia y Tecnología.  Este plan puede iniciar con hacer encuen-
tros acerca de los pasos que han dado universidades con planes estratégicos 
para una excelencia en la educación y leer artículos producto de esos pla-
nes.  Goodwin et al. (2006)  describen y analizan la creación de un  Centro 
Escuela de Investigación en Educación en el año 2002 a través del cual se 
apoya el aumento en la productividad y calidad de la investigación. 

Este plan se puede iniciar con reuniones y talleres intrauniversidad e 
interuniversidades,  para discutir el problema y que conlleven a:
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a)  	 Diseñar estrategias para  acciones conjuntas;
b) 	 Disponer de literatura especializada y revisión de los métodos en 

el acápite Materiales y Métodos de los artículos que se utilicen en 
las discusiones;

c)	 Ubicación de las revistas científicas especializadas y de cómo co-
nocer los requisitos para publicación en las mismas;

d)	 Formación de equipos de conocedores de la literatura especializa-
da y con experiencia en revistas indexadas con revisiones de pares 
para discutir los requisitos de publicación en cada caso de interés.  

Esta estrategia puede iniciarse con el dominio de los requisitos para pu-
blicación, que aparecen en las revistas científicas como  “Instrucciones para 
los Autores, Requisitos de Publicación o Noticias para los Autores”. 

Lindman y Tahamont (2006) resaltan la importancia de realizar talleres 
entre los profesores de las universidades para encontrar una vía de forta-
lecer la docencia, las estrategias de aprendizaje y técnicas de enseñanza, 
para aplicarlos en cursos interdisciplinarios acerca de la diversidad y forma 
democrática de trabajar y desarrollar las clases, dirigida a estudiantes de 
primer año.  En la enseñanza por discusión esto es crucial.

Ante todo esto, es importante no dejarse atrapar por el “Síndrome del Pri-
mero”, es decir “realizar una actividad de importancia llamada a continuar un 
camino ascendente  y después dejarla en el olvido” (Rodríguez, 1997:3).

Producción científica

La producción de publicaciones científicas ha experimentado un nivel 
de desarrollo muy alto.  Se calcula que existen unos 24,000 journales cien-
tíficos, con una producción aproximada de 2.5 millones de artículos al año 
(Tenopir, 2004; Nature Publishing Group, 2004).  

Subdesarrollo: necesidades en países en subdesarrollo

El subdesarrollo es una forma de pensamiento, que condiciona al ser 
humano a considerarse por debajo de otras personas de otros países del 
mundo, porque éstos han alcanzado mayores resultados y riquezas debido 
a la  organización de sus actividades y realización de planes estratégicos a 
corto, mediano y largo plazo.
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En los países subdesarrollados se tiende a formar a los niños haciéndo-
les creer que tienen muchas limitaciones para alcanzar metas personales y 
sociales, porque no formamos parte de Europa ni de los Estados Unidos de 
Norteamérica.  Se empieza por hacerles creer que físicamente son  menos 
que los que tienen el físico europeo.  Esto empieza a mermar su autoesti-
ma.  Cuando los profesores que tienen esos niños tienen su autoestima baja, 
debido a su escasa preparación académica y a que además, se han acostum-
brado a leer información producida fuera del país y a dedicarse a plagiar 
trabajos, los que, muchas veces presentan como obras propias; se acrecienta 
la sensación de subdesarrollo de sus estudiantes, hasta sentirse parte de él. 

Urge que nuestros maestros cambien ese paradigma reproductor de sub-
desarrollo, que se preparen científicamente, que aprendan y apliquen las 
nuevas tecnologías, para que, como el gran cantautor Joan Manuel Serrat, 
podamos decir: “Hoy puede ser un gran día, plantéatelo así, aprovecharlo o 
que pase de largo, depende en parte de ti”

Plagio Académico.- Se entiende como plagio el uso de información pro-
ducida por otro  ser humano sin conceder los créditos correspondientes.  
Cerezo Huerta (2006) lo considera como el hurto del trabajo intelectual de 
otra persona.  Colby (1999/2000) lo considera como uno de los problemas 
principales que enfrenta la academia de hoy día en los Estados Unidos de 
Norteamérica en los tiempos del ciberespacio.  Establece que la facilidad 
y conveniencia del cortar y pegar induce al estudiante a tomar la decisión 
equivocada, especialmente cuando se aproxima aceleradamente la fecha lí-
mite de entrega. 

Se debe diferenciar el plagio de la piratería, la piratería es la falsificación 
de cualquier original de un bien producido sin la anuencia de quien tiene el 
derecho de autor del mismo.

El plagio académico es aquel en el cual alguien ligado a la educación o 
la investigación, utiliza información no producida por él sin conceder los 
créditos correspondientes.  Esto es, la apropiación intelectual inadecuada 
de información producida por otros (Prices, 2006). Con los estudiantes se 
da porque copian información para hacer sus reportes de las diferentes asig-
naturas que cursan.  Utilizan mucho el copiar y pegar de las fuentes que 
consultan y lo reportan como algo suyo.  
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El que hace ciencia y el profesor universitario tienen ante sí una gran 
responsabilidad frente a la sociedad a la cual sirven.  Esto así porque el co-
nocimiento que producen, y/o el profesional que contribuyen a formar son 
la materia prima del desarrollo, es decir, son la clave del manejo de los pro-
blemas y la búsqueda de soluciones a los mismos (Rodríguez Peña, 2007).  
En muchas partes del mundo, decir profesor universitario implica ser inves-
tigador, pero en República Dominicana, regularmente se es profesor univer-
sitario sin ser investigador.  Hay que luchar para que esto cambie pero para 
ello se requiere enfrentar retos de formación académica, exigencias en torno 
a la publicación de los trabajos científicos ejecutados y propugnar por la 
honestidad académica, primero del profesor y luego del estudiante univer-
sitario.  Solo de esta manera, el profesor estará en capacidad para encausar 
correctamente  los trabajos de sus estudiantes.

Para empezar a hablar de desarrollo, lo primero que se debe hacer es 
trabajar por la honestidad académica.  En ese sentido, varios investigadores 
han abordado el problema.  No se está proponiendo que subdesarrollo y 
honestidad vayan de la mano, lo que se señala es que la protección y falta 
de competencia induce al plagio.  Si un investigador solo publica nacio-
nalmente y en revistas de su propia institución, muchas veces dirigidas por 
ellos mismos, tiene más probabilidades de incurrir en el plagio porque está 
siendo protegido. Carroll (2004) encontró que por lo menos el 10% de los 
trabajos presentados por los estudiantes de educación superior de los Es-
tados Unidos de Norteamérica, el Reino Unido y Australia,  son plagiados 
(Lyron, 2006).  Cerezo Huerta (2006) se pregunta  ¿Por qué buscar e insistir 
en la honestidad académica en los estudiantes?   Para responderse que “Si 
no hay honestidad académica, el alumno está proyectando una imagen de 
conocimiento que en general no corresponde a la realidad de lo que auténti-
camente está en su estructura cognitiva.”

Los centros de enseñanza están llamados a promover la creatividad en sus 
profesores y estudiantes para formar un profesional preocupado por aportar 
al desarrollo científico, tecnológico y cultural de su conglomerado social.  
El modelo que se utilice para estos fines no necesariamente es de consenso 
entre centros de enseñanza, pero debe tener el mismo fin.  Esto implica 
que las instituciones deben contar con sus propios filtros, primeo dentro del 
cuerpo profesoral y luego dentro de los estudiantes que están formando.

El plagio de información no es un problema nuevo, tiene mucho tiempo, y 
ha generado diversos debates en los círculos intelectuales de todo el mundo.  Se 
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puede producir porque quien forma basa la información que ofrece en el plagio.  
Si escribo un libro que es un plagio, no puedo intentar promover en mis estu-
diantes la originalidad porque no tengo calidad moral o intelectual para ello.  En 
ese sentido, el liderazgo para combatir este mal debe estar en  las universidades 
y centros de investigación, ya que su papel supervisor debe empezar con los 
libros de texto que se utilizan en los diferentes cursos que se enseñan.

Cerezo Huerta (2006) enfoca la deshonestidad académica como una 
forma de autoengaño que erosiona el propósito educativo de la actividad 
académica y se pregunta  ¿cómo hablarle de honestidad académica a mis 
alumnos?  Este responde expresando que sólo aquellos maestros que mos-
traron un compromiso y congruencia profesionales y crearon una atmósfera 
intelectual y pedagógica de alto nivel, lograron eliminar o disminuir la des-
honestidad académica. En el nivel superior de educación queda claro, en-
tonces, que existen grandes posibilidades de aprendizaje y al mismo tiempo 
grandes posibilidades de fraude. 

¿Quién fomenta una cultura del plagio?  ¿Cómo se fomenta una cultura 
de plagio?  ¿Cómo luchar contra ella?

Prices (2006) reporta casos interesantes de plagios científicos manejados 
por la Oficina de Integridad de la Investigación de los Estados Unidos de 
Norteamérica.

Todo plagio es fraude y Franzen et al. (2007) clasifican el fraude en tres 
categorías, denominadas fabricación, falsificación o plagio (FFP).  Cuando 
la Comisión Alemana de Investigación (DFG) investiga un caso sospechoso 
de conducta inapropiada, regularmente habla de deshonestidad, más que de 
fraude intencional.  Esta definición amplia permite separar todas las formas 
de conducta inapropiadas del descuido y errores de honestidad. 

La popularización del computador personal y la internet, trajo consigo la 
extensión o generalización del plagio académico del “cortar y pegar”.  La 
educación a distancia ha sido invadida también por este problema, por eso 
muchos académicos han escrito al respecto.  Puede ser motivo de discusión 
dentro de un foro sobre el tema.

• 	 Profesores de múltiples asignaturas advierten a sus estudiantes que 
los trabajos plagiados serán penalizados con severidad.
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•	 No se debe ser permisivo con el plagio, pero para esto es necesario 
predicar con el ejemplo.  El profesor universitario tiene que ser un 
modelo de originalidad, si produce cualquier material debe hacerlo 
con creatividad y conferir los créditos correspondientes a  todo au-
tor de información que utiliza en su trabajo docente y de investiga-
ción.  En este último caso, en los trabajos que publica, ya sea local 
o internacionalmente.  Sin este ejemplo, no hay calidad moral para 
reclamar transparencia a los estudiantes.

•	 Se debe empezar por el estudiante de pre-grado, quien aprende casi 
todo de los libros.  El de postgrado tiene que ser inducido a apren-
der de las revistas científicas y a producir conocimiento mediante 
la publicación de artículos científicos en ellas durante su proceso 
de formación.

 
Atendiendo a lo señalado, es necesario manejar el flujo de información 

mediante la identificación de las fuentes de publicaciones científicas y li-
bros de texto.

¿Qué fomenta una cultura del plagio?  ¿Cómo se fomenta una cultura de 
plagio? 

La cultura del plagio se fomenta si no se hace un trabajo académico ade-
cuado con los estudiantes que se están formando.  

¿Cómo se fomenta una cultura de plagio?
•  	 Cuando se asigna un trabajo a un estudiante y se le induce a que 

vaya donde alguien que se lo puede elaborar y que él solo tendrá 
que ir a hacer la presentación  de la tesis o el monográfico, se está 
enviando una señal muy negativa.

•  	 Cuando un profesor asigna un trabajo y no revisa ni siquiera el tra-
bajo y mucho menos la literatura disponible sobre el tema a tratar 
y únicamente se fija en la presentación, en la parte estética.

• 	 Cuando un profesor se muestra renuente a mantenerse informado 
en torno a lo que acontece en su área de especialidad.

•  	 Cuando la universidad no fomenta el intercambio de experiencia a 
través de la discusión de resultados de trabajos de investigación.

•  	 Cuando la universidad no fomenta las discusiones dentro de las 
cátedras, ciclos y unidades académicas de los resultados de traba-
jos de investigación publicados en las revistas científicas de mayor 
calidad.
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•  	 Cuando las universidades no fomentan el desarrollo de sus publi-
caciones para que alcancen los estándares internacionales.

Diferentes Modalidades del Plagio

Pagar para que alguien realice un trabajo asignado a un estudiante para 
que este lo presente como suyo.  Las empresas que cobran por esto, tienen 
un empleado que digita de información, ya existente, lo que el cliente le 
pide.

El (la) estudiante copia y pega de un texto sin elaborar sus ideas y entre-
ga este trabajo al profesor que se lo asigna.

El (la) estudiante toma el trabajo que otro(a) estudiante realizó en un 
período anterior al de ella (él) y lo presenta como de su autoría.

El (la) profesor (a) es un plagiador de libros porque dice escribir un libro 
que es un plagio vulgar, simplemente porque solo copió y pegó y no elaboró 
ninguna idea.  Todo lo que  dice lo escribió alguien exactamente con esas 
mismas palabras.  En muchos de estos casos, el texto es absolutamente in-
coherente, porque quien plagia ni siquiera se toma la molestia de ver si los 
párrafos tienen concordancia entre sí.

Un tipo de plagio que se promueve en la universidad dominicana es el 
condicionar a los estudiantes a que realicen trabajos plagiados pagando a 
los “asesores” para que estos les hagan el trabajo y el estudiante solo tiene 
que colocar su nombre y presentar el trabajo ante un jurado que no conoce 
ni le importa la situación de plagio.

¿Cómo luchar contra una cultura del plagio?

Una forma importante de combatir el plagio académico es aprender a 
hacer citas en el texto y ubicarlas en el acápite “Literatura Citada”.  Cada 
figura o cuadro que se utilice que no sea de la autoría del redactor debe se-
ñalarse de dónde se obtuvo.   Se  pueden reanalizar los datos de cualquier 
artículo científico si se desea comprobar si el análisis es adecuado o si re-
quiere compararlo con los datos suyos; en este caso simplemente tiene que 
decir de dónde provienen los datos que utilizó y no estará plagiando.    
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El investigador y el profesor universitario son los responsables de:
–	 examinar el material que sirve de sustento tanto a la educación, 

como a la investigación científica  
– 	 combatir cualquier cultura de plagio que amenace con establecerse 

en el sistema académico.
– 	 enseñar a los estudiantes de postgrado a examinar el material que 

sustenta su investigación y a ser responsable de todo su trabajo.

El copiar y pegar de diferentes fuentes para hacer un libro de texto ha 
sido utilizado en múltiples países  para la producción de literatura para la 
enseñanza.  ¿Se puede formar bien a un estudiante si le enseñamos con li-
teratura plagiada? 

La sociedad dominicana se enfrenta a múltiples retos en estos momentos.  
La responsabilidad y calidad con que los aborde constituirá la diferencia entre 
un país con menos desigualdad social o un país sumido en una miseria profun-
da, condenado a recibir ayudas internacionales que se tornan  humillantes.

Un ejemplo sobre plagio académico, resulta relevante para evitar que 
otros incurran en lo mismo pensando que no los van a descubrir.  Thomas 
Gold, publicó la teoría moderna Ruso-Ukraniana sobre el origen abiótico 
del petróleo en las profundidades.  Su trabajo fue un plagio de otras inves-
tigaciones elaboradas en Rusia, aunque él no las citó y lo publicó como 
suyo.  Fue descubierto y su carrera enterrada. (http://www.gasresources.
net/Plagiarism(Overview).htm, consultado en junio de 2007).  

  

Disponibilidad y uso de informacion cientifica

La información científica constituye un bien, es decir un recurso útil si 
se hace un uso adecuado de ella.  Tener información almacenada o que haya 
una gran disponibilidad de ella en una biblioteca (virtual o física) no aporta 
nada al desarrollo de ninguna sociedad, si no se usa para producir bienes 
culturales y/o materiales.  En ese sentido, es importante que se tome en 
cuenta que la información científica de las revistas especializadas empieza 
a democratizarse (ver Rodríguez-Peña, 2007) y que sólo las sociedades que 
utilicen adecuadamente este recurso se beneficiarán de él.   La forma de 
hacerlo es utilizándolo en la docencia, a todos los niveles, y como apoyo en 
los trabajos de investigación.  
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Papel del profesor universitario

El profesor universitario, llamado a ser parte de la cima de la intelectua-
lidad en cualquier conglomerado social, es el profesional que tiene el com-
promiso de producir conocimiento, mantenerse al día de los acontecimien-
tos de su campo de trabajo, estar al tanto de las publicaciones científicas 
más relevantes de su área de especialidad.  A su labor de productor de cono-
cimiento y formador de jóvenes en los mismos aspectos de su especialidad, 
se une la de velar porque toda información dirigida al mundo académico sea 
de calidad; por ello debe revisar todo material que se escriba que esté diri-
gido al ambiente académico, desde los libros de educación básica hasta los 
artículos científicos de mayor calidad.  El profesor universitario está obliga-
do a conocer las revistas científicas de su especialidad y las relacionadas, la 
tecnología propia de los instrumentos que se utilizan en su especialidad, la 
tecnología de uso diario en el ambiente académico y la forma adecuada de 
transmitir conocimiento.

La revisión de libros y artículos de revistas científicas debe ser algo ruti-
nario en su quehacer académico, al margen de si sus compromisos le permi-
ten hacer investigación científica en su área de especialidad.  

Las revistas científicas

Para qué revisar un artículo científico
• 	 Sabemos que las informaciones primarias se obtienen de las re-

vistas científicas de más calidad, especializadas en el área de in-
terés.  Sin embargo, mantenerse actualizado resulta costoso,  para 
la universidad, centro de investigación o para el individuo.   Dado 
que en países como República Dominicana no se cuenta con tantos 
fondos como para adquirir información especializada, es necesario 
documentarse en torno a dónde y cómo buscar información.  Así se 
tiene un soporte para la producción científica y para una docencia 
de calidad.

• 	 Sin información actualizada no tenemos herramientas suficientes 
para combatir el plagio y podemos permitir que una cultura del 
plagio se establezca en la academia y país en el que trabajamos.

• 	 Dejar que se establezca una cultura del plagio es negar a nuestras 
universidades y  países, la oportunidad de desarrollarse.
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Los niveles de postgrado

• 	 Quiero enfatizar el trabajo con los estudiantes de postrado porque 
existe resistencia en algunos sectores del país a que el estudiante de 
postgrado publique durante el proceso de realización de su investi-
gación de grado.  Esto es un error porque la universidad  y el estado 
o país donde esto se permite salen beneficiados de esta modalidad, 
porque transforma en literatura blanca (trabajos publicados cuyo fin 
es la difusión amplia) información que se producía únicamente como 
literatura gris (trabajos no publicados cuyo objetivo es una difusión 
restringida, como las tesis de grado, los informes gubernamentales, 
reportes profesionales para una situación determinada, etc.).

Es muy difícil que la información que se queda como literatura gris con-
tribuya significativamente al desarrollo.  Claro que los trabajos que generan 
patentes no necesariamente deben ser publicados en revistas científicas. 

Moed (2005a) Analiza las razones por las cuales las entidades que pro-
porcionan empleos para investigadores, así como las instancias que proveen 
fondos para investigación científica en el ámbito académico exigen que los 
resultados de las investigaciones sean publicados, porque es de la única 
manera que tienen impacto en la ciencia y en el desarrollo de la humanidad.  
Ese impacto está en función de las veces que se use para generar investiga-
ciones futuras y sus aplicaciones.  Por esto es relevante las veces que una 
investigación se  aplique y se cite en otras investigaciones. (Shadbolt et al., 
2006). 

Shadbolt et al. (2006) señalan que la primera aproximación para medir el 
impacto de la investigación es la publicación en sí misma. Que la segunda 
medida de impacto es la revista científica en la cual se publica, que debe 
tener revisión de pares. Afirma que existe una jerarquía de journals en los 
cuales los de mayor calidad exigen mayor esfuerzo del investigador para 
publicar en ellos, pero debe tenerse en cuenta la circulación de la revista, 
por lo que la tercera aproximación tiene que ver con el uso del trabajo.  
Cita los criterios de Kurtz et al. (2004), Harnad y Brody (2004), Brody et 
al. (2006) Bollen et al. (2005) y Moed (2005b) que consideran que en los 
tiempos de las revistas impresas era difícil citar el nivel de uso  del artículo 
científico, pero que ahora, en la era de las publicaciones electrónicas en 
línea se pueden contar las veces que se accede a un artículo.  Claro que ac-
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cederlo y leerlo, no implica que sea usado, lo que conlleva a que la cuarta 
aproximación de medida de impacto del artículo publicado sea no sólo si 
es publicado y leído, sino también, si es citado, lo cual indica que ha sido 
utilizado como constructor de conocimiento en trabajos publicados en el 
futuro. (Shadbolt et al, 2006) 
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